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PRÓLO.GO

Señor Doctor Don Domingo Sasso.

COMPAÑERO y AMIGO:

Mol prologuisln hn escojido Vd. poro sus versos. Si todos
Iencruos algo (le eso fucullud ele sentir y admirar lo poesta,
innuta en el s~r dotado de intelijenciu y sensibilidad, no ú
todos nos hu sido dado con ocer el secreto de su lenguaje.
Podemos, quizá, el com un de los mortales, alcanzar ó per­
cibir el tesoro de bellezas y sentimientos de que vive orle ton
sublime, por lo menos en su conjunto; mas el instrumento de
que el poeta se sirve para dar úrnplio vuelo ú su inspiración,
estú reservado para muy pocos. -El verso, lenguaje el mús
nlto y apropiado poro la poesía, requiere Iacultades especia­
les en cuyo reporto no ha sido pródiga la naturúleza, y que
no se crean urliñciulmente. POETA NASCITUR, ORATOR FIT.
¡Pobre de aquél que por esplrilu de vano imitación, ó por em­
peño tenaz de forzar lo entrada del Parnaso, sin tener en su
mente un destello siquiera de lo chispa divino, se apodero del
plectro y quiere que lo liru obedezca su atanoso intento! Ve­
mos entonces que los sonidos que debían de ser armoniosos,
se convierten en ruidos ásperos y disonantes, los cantos ins­
pirados,en versos de trabajada facturo en que falto el númen
creador y el instinto de ln.bellcza, cualidades superiores que,
cuando se troto de un poeta, se revelan aún en medio de un­
perfecciones de forma y por sobre todos los defectos de ritmo
y de métrica.

As! en los poeslas de Vd. podrá notorse la ausencia de la
forma impecable, propia d~ los InOesu:os. -consuln~dosen. el
manejo del verso; pero el Intenso sentimiento-poético, un..do
con frecuencia ó. lo delicadeza dé expresión, revelon sensibí­
Iidad exquisito, inspiración propio, cualidades nodo comunes
que cultivadas amorosa y pocientemente, podrían darnos
írutos de gran valía. Un gusto mas ncabado, mayor gracia y
soltura, recursos más variados de expresión, todo esto ven-
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tll';" con ('1 lrnhnj« lento ~. nhslillndf), sin (,1 c unl ('1 g('nin m is­
mo no o x islc ('nllll) t'l'('nclnl·dn IIhrns dlll'l\dc'lI'~IS,

Pir-ns», m i 'pH'I'idn llI11ig'tl,.IPU'I nsí ('(11141) Sl'l rcquiorou r sns
npl iturlos t'SP('ICi1t1t'l~ pHl'a 1'~~'I'dl1l' .\'('I'~()~, pn I'a Jl~z~(\I'lns de­
hldl\lIl1'lllt'l St' IH'cc'lsiln Inlllhlr'lll\pllIlldt"~~. C'I)Jl()('lllIl('llln~C'S­
pl'lt'iHlt's. si ~t' hn dt'ljllzglll'lIll lilu:» dc' \"t"'I'SI'S et)}lll) un.o ohrn
de HI'lc\ el cdlic't) cil'hn t'lIlltlC't"I' ll)d,)s IIIS, PI'()('('(ltnlWI1­

tns dI' que 1'1 nrtis!n se \'ult~ I!:ll'a llev.u-I» n cuho, yo fJ1J0,
trnt.uulose de' vorsos, In forruu lleno uun 11I1/)(I}'lllIl('ln ('npIIIII.
Todos lns I'eglns de los preceptislns y 1'~l.t')1:i~_'c)s S( ¡)H'Ü In m é­

trien lo ncentunción, elc., hnn do SC'I' Inlllll1lll'f\S ni quo PI'f'­
len(l~ hncer un juicio crüico sobro UIlO I)}'(ldureic'Hl del g('nol'()
poético, enll'lIHli(,IHlo corno tul uno producción litcrnrin en
verso. Conflr-so que soy eonlplt"'lnrnenle proluno en estn I1Hl­
terin. H(~ hecho un detenido ex.uneu de conciencio y no en­
cuentro entre lodos mis debilidodcs liternr-ins, ¿qui(,'n no los
tiene! ningun ntenlndo ('onll'~ las l\~llSOS. l.~) juro pnl' Apol»,
aunque ven asomnr una sourtsa deinc.ro.lulidnd (\11 los lúbios
del paciente lector de c~lc pesndo 1I.1IrolLo. . :

Amo Í\ la Musa poétícn desde léjos, con el nmor liorna y
resignndo de quien jnmús podr-á I.legnl' Ú conseguir sus favo­
res. Ferviente y entusiustn admir-ador soy de lo poosín, co­
mo lo soy de In músico, de Jo pinturn y do rodas los orles be­
llos. Los~ ollas vuelos líricos y épicos, In cntouaclón robusta
y atrevida, las lrÍl~icos explosiones n~í corno los sunves ex­
pansiones de los atectos tiernos y delicados, me cnnmorun y
trnnsportnn. Unu púginn de Hornero (no poseo el griego.pero
lo hé leído en Jos versiones Irnncesas y cspnñolns) un canto
de Virgilio 6 del Dante, tendrán siempr-e In virtud de conmo­
ver ú los hombres de todos lo edades, aún de aquellos que no
sean profundurnenle versados en los bellas letras. elevando
sus almus sobre las miserias de lo vida diuriu; exultúndolns
húcia el heroísmo y In belleza supremn.... Pero obsprvo que
Ole alejo de mi objeto, atraído por un terna de suyo Ian atrn­
yente y sugestivo.

Decíale, mi querido Doctor, que el terreno de la métrica
y de Jo rima, es un campo ageno ú mi escaso cultura litera­
ria. Aquellas ligeras nociones de poética udquiridas en la ba­
nol preparución ' del bachillerato, únicos que poseo, y que
despues no ha habido ocasión de cultivar, porque mis uflcio­
nes y la dura necesidad me Ilevnron por otros rumbos, no
son suficientes paro Iormnr el criterio del que va ú juzgar un
libro de versos. No espere, pues, de 111(, un Juicio critico sobre
sus poesías, tarea úrdua y superior ú los fuerzas de quien de­
claro no tener lo preparación ni los tendencias in telectuules
propias poro analizar ese género de producción, por lo menos
en lo que se refiere ú la técnica de In versificación.
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. Vny (, p~rlllili~'mc, sl, depru-Lii- conndencinlmente con Vd.
)' con los que se (11~.n.cl1 )C01'. p!';Lns líneas, sobre las impresio­
IlCS que PIl. m í 11Il producido lo lecturn de sus versos bnj~ el
pun tu de vistn de su esph-ltu y de su fllosot'íu. '

El ~Inor, y lo patrio! asuntos ombos. que constituyen un
l~~no SIeIl~ple ~uevo y fecundo, son lo fuente de su inspiru­
C11)1l pO~lICO, bien que lo notn épico propiamente dicho no
npnrozcn en su!'; .ve,rsw.; y que solo nccidcntulmente pulse
Vd. In cuerda pnll·lúLlen. Su le~nr('l'nrnenLo poético es l1rico
y ~ohr~ Indo, }.nLcnsnn]cntc subjetivo, -

T.ns POPSII1S que Vd. colcccionn en este volúmen perte­
noe on ,tnuchns ú In ednd de su pr imern juventud, y lo' mayor
pnrte II In edud de In ndolescencin y de lo vicilidad que se acer­
en, vale decir, (1 In época de lo vida en que se obren nutural­
mente los flores de In tuntasln y del entusiasmo no exento
Ú veces de candor y de ingenuidnd. Desbordo e~ sus versos
uno nlma singulnr-monte vibrunte.una nuturnleza en extremo
npnsionudn, ron Hl'l'phaLns ('1\ r ir-i-Ios m omcnl.os desor-dena­
d()s (, impotuosos, cual si se hubiera cxngerudo lo delicadeza
de su sislcmu nervioso. Sobre sus versos floto un velo de
incluielud y de meluucolln, que irnpresionn singulormenle
ni octor que sobe leer y pnru quien sus poesías revelan los
estremecimientos de un sér demusin.lo víbrante y recon­
cenlrndo. Paru USUl' de In expresión del primer crttico psi­
cólogo eontcmporúneo , 111e utreveríu ú decir que Vd. hoce
versos y se inspiro corno los tzigarros tocan el violín, «dolo­
roso y npusionudnmente», NOT \VISEL" BUT TOO \V.f:LL, decín
Shnkespcure (l). Peco, quizá, de indiscreto, CUl'O doctor, 01 ha­
cer este rápido análisis sobre lo ñsonomla de una olmo;
pero yo no puedo ocultar mi impresión dominante, en que
~11 interés inlelectunl van unidos íusepru-ahlemente el cariño
y lo simpntln húcia elnutor de lus poe~hls de que me ocu­
l~o.; déjeme, pues, docicle todo In que pienso.

. La noln mcluucólicu de sus poeslas ¿, tiene por orIgen
suñ-imieulos verdaderos, tempcstndes y lucilos que hayan
sncudido rudamente 5U cxisíenciu!.... No he seguido de cerca
sus posos en In vida ~ -01 os ~r~o que siem pro se han deslizado
sus años en el amhiente tibio y UCUI'IClUllol' del hogur u-nn­
quilo; r-odeado de ntectos qu~, si no .son los que l\~OS hnla­
gan la Imugiuación y las pUSIones vlv!1ces de lu Juventud,
contribuyen a la dicha mus l~uI'o y mus suov~, porque son
los únicos afectos que no ,~llel~ten, que no.luer,en, .que, no
están envenenados por In fri volidad, In vunidud u el inter éso

(1) Pnul Bourgct••Edmon<l et Julcs de GOllCOUl't».
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Eso trtsiezn vago é indefinido, quo no es exclusivn do
Vd., proviene,'" mi entender, do uno St~l'i.e .d~ cnusas y fenó­
1l1CnOS do In vidn Iísica y mornl, cuyo nuúlisis daría tema po­
ro Jnr~ns disquisiciones ü Jos especiulistns en estudios psi­
co-flsiólogicos.

Trutándose de un libro, do un cuadro. de uno obro de
arte en gealt'\I'IlI, utrihuyo importuncin gl'llndisinH\ ni princi­
pio deter-minista, ton mugistrulmente trntndo pOI' 1\'1. Tnine,
que busca en los libros lo «psicología viviente». Mús no me
atrevo tí meterme en toles honduras, Solo diré que no creo
que ese dejo de pesimismo y de nmurgurn que encuentro en
sus versos, provengo de un sentimentalismo exogerodo y
convencional. No: sus lúgrimos no son simples juegos de
retórico. Vd. ha palpado Ó ndivinn muchas de los míseríns
de lo naturalezu humanu, do esos duras realidndes que nos
llevan ú las más tristes reflexiones sobre el amor, el hom­
bre y la sociedad. Así, dominundo sus cantos de pasiones y
entusiasmos juveniles, surge la nota del amnrgo pesimismo:

Toda promesa del futuro es vana,
No te prometo, pues, que te amarél
y tu misma que me amas hoy, mañana,
Me olvtdarás, tal vez!

Esta estrofa condenso toda la filosofía de Mox Nordau y
de Shopenhauer sobre el amor-,

Yo no creo que estos tristezas se curan, como decla Ru­
bén Dorio, haciendo e) prólogo Í\ unTíbro de versos de Alber­
to-Ghiraldo, con «una muchucha bonito enamorada tí tiempo»
ni me parece que podamos consolarnos de las verdades de la
filosofía con «una amiga fúcil al enternecimiento», (1) como
decía Sully-Prudhomme, en los estrofas de sus VAINES TEN-
DRESSES: ,

11 Ieur faut une amle lL s'attendrlr faene ...•

Hé hablado de lo noto melancólica, pero debo decir que
ni es Vd. un poeta tétrico ni esa nota es lo única. Por el con­
trario, su melancolía es amable, impregnada de una dulzura
que emana de sus versos como un perl'ume suave y atra­
yenle. No incurre Vd., y hoce bien, en esas explosiones dis­
gustan les propias de los poetas fúnebres 6 mácábricos.

(1) Paul Bourget, cEssals de ps,ychologle eontemporatne-,
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~or otrn pnrte, lo notn risucñn, finomenle galante, lo nota
gentil y plnccntern, resueno en estrofas de nalurolidad y
sencillez oxquisitns.

Es doliendo el pensamiento que envuelve la poesta A
UNA RUDIA, poesía que considero como un madrigal per":'"
recto:

Nlila de opulentas trenzas
De áureoa reñejos extraliofl
y dulees ojos castalios,
¿En <qulén> piensas?

¿En quién? .... Ay triste (le mí

~il;Y 'l¿io~ ·l~ir·a;l· iU·8·~j~·~
y yo estoy cerca de tí. .

Los siguientes versos exhalan el acento apasionado de la
juventud, con sus. ilusiones y dorados espejismos:

Un solo anhelo anima la natura
Yese anhelo dulclslmo es amar
y yo que estoy rendlrlo á. tu hermosura
Quisiera levantarla en un nltar ....

Porque e rc s t(1 mi prf mnvo rn hermosa
Con tus purpúreos Iáb los de clavel,
Tu pe rf'umnda tez de nardo y rosa
y con tus besos de fragante miel.

Canta el imperio del (eterno femenino» en su soneto VE­
NUS, que termino con estos hermosos versos:

Pues aunque el Olimpo ha perecido
Venus prostgue domínando' el mundo.

y elevándose ó otro 6rden de sentimientos, en ¡EXCEL­
SIORf, quizá la mejor de las poesías coleccionados en este
tomito, entono el himno viril contra el dolor, ensalzando la
altivez indómita de los corazones esforzados: .

Que se humille. que llore el que perdido
Yace postrado al suelo
Impotente ó vencido;
Que llore BU vileza el que no espera
Alzar triunfante al cielo
:Mas bella tras la lucha su bandera.

Yo solo ñ. Dios, ~n quien mi alma ardiente
Tiene f~. ú. quien adoro.
Quiero humillar la frente •

A Dios. que me sustenta en la pelea,
y que el cerebro Inerte
Enciende con el fuego de la Idea;
A Dios', que ayuda t\ superar la valla
Terrible y dt\ la suerte
De vencer ó morir en lo. batalla!
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Pero bosta ya do trllllscI'ipcinnes .que ter-minm-é elo­
jiundo de nuevo ]1\ ~encil1tl,z y nOllll'~h~lld oc sus ~rel'sns,
cunlidndes que conslltuyen un alto méritn, tunto pOI ]0 que
en sí mismas si~niflcnn, cunnlo rOl'. e] hecho de no huberse
dejodo Vd. seducir por los {)rnCedlllllenlos de los nOVlSIIlU1S
sectas litcrnrlns, nacidus de «eslel'~?lel'() <le PnrIs», que ton­
los adeptos tiencn entre n~1CslrosJ0\'en~s poetas. Lo~ lln­
mndus esclw]OS (,decndl,\nlls(o», «simbolista», «modernistn»,
etc., que hon lIegndo il lo ridículo y han penotrndo hnsln en
Jos dominios de In ]OCUI'O, ngomzuu ya después de huber hn­
cho furor. Lo sencillez y lu nnturalidnd serún eternumentn
bellas.

La publicación de sus poesíns es, doctor, un anacronis­
mo bajo varios conceptos: por el hecho n11SI110 ~e. apnrecer
un libro de versos en esta opoca de crudo mercnntílismo y en
un centro que no es de los más propicios 'pm-a el cultivo de
los bellas letras: por estarsu outo~ dedicado Íl los no muy
poéticos funciones del escribano público y por ser el prolo-
guista un magistrado. .

y á propósito de esta última circunstancia, len Vd. lo
que decía un célebre escritor:

«Estar obligados Íl sospechar de lodo, á imajinnrlo todo,
es unn gran desgrocia puro los mngístrados. A fuerza de
suponer inLenciones malas y de abarcarlos ú todos pura lle­
gar ú verdades ocultos en las acciones mús contradictorios,
es Imposible que el ejercicio de su espantoso sacerdocio, no
llegue, {l la larga, ú desecar lo fuente de los emociones gene­
rosos que se ven obligados ú poner en duda. Si los tucul­
tades del cirujano que escudriñn los misterios del cuerpo
concluyen por desgastarse, ~qué viene ú ser de In conciencio
del juez obligado ú explorar incesantemente los repliegues
del almnt Los magistrados son los primeros rgárLires de su
misión, marchan siempre con el duelo de sus ilusiones per­
didas, y el crimen no peso menos sobre ellos que sobre los
criminales. Un anciano al frente de un tribunal, es sublime;
pero un juez jóven nos hoce estremecer.....)

El ejercicio del «espantoso sncerdocíouú que se refiere
el gran Balzac en el pái-rufo que acabo de transcribir, y que
es terriblemente nbrumndor en un territorio nacional, no ha
agotado en mi la fuente de los emociones generosas. Eso y
ot.ras muchas desgracias no me han privado, doy gracias á
DIOS por ello, del plucery del consuelo de poder admirar los
altas y puras manifestaciones de In intelijencia y del corazón,
las bellas creaciones de In naturaleza y del arte. Nos OMNIS
MORIAH.
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1-1(' perdido, sf , In ngilidnd en el mnno]o de la pluma, que
'bn otros tiempos pude ejercitar no tan pesadamente como
nhorn ni esru-ihir esta churlu, en CUyOS limites me he oxce­
dido sin pensurlo: yo vé Vd. que en "vez de hacer un pórtico
poro sus versos lié hecho una cnnsndora disertnción, que Vd,
y los lectores subrún perdonar en grucin Ú mis buenas inten­
ciones. Pero lo que no hé perdido es el culor de 10s uteccío­
nes profundas y .desintercsadns paro los condiscípulos y
amigos como va., Í\ quien repito: ¡EXCELSlonl Arribol Siem­
pre odelonLe!

Suyo' affmo:

:NlIGUEL ANGEL GARMENDIA.

Posadas, FebrCl'o 20 de 1902.
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DOS PALABRAS

Los versos inclutdos en este torno y que ha juz ..
gado con tanta benevolencia mi 11111igo el Dr. Gar­
mcndin, son v~"sos juveniles. Algunas de las corn­
posiciones quo presento han aparecido ya en distin­
tas revistas muchos años atrás, cuando yo tenía mu­
cho menos experiencia y muchas más ilusiones. Bajo
pI pscudónirno de l>O~IICIO en la Revista del Cen­
tro 1~8téban Echeval"'iCt, allá pOI~ los años 1894 y
1895 hé publicado «P átria» y «Vcritas»; otilas con
mi firma aparecieron hasta en los últimos tiempos
en los dos periódicos de esta localidad.

Se: trata, pues,de composiciones escritas en dis­
tintas épocas y reunidas accidentalrucnte en un libro.
Así podrá explicnrsc cierta contradicción en las
ideas, contradicción que demuestra precisamente
la ingenuidad con q~e aquellas fueron emitidas y la
Iaoilidad con que solemos engañarnos.

Esto en cuanto al fondo; en cuanto ú la forma,
baste decir que no me .presento como poeta, sino
corno admirador de la poesía que con su hermana
la música, son las más sublimes manifestaciones del
arte,

DOMINGO SASSO.

Posadas, Marzo de 1902.





JUVENlúIA

¡Pá-t:ria,!

Dormtas, y tus suenas fulgentes los querubes,
Piadosos arrullaban con cánticos de a0101',
y erraba ante tus ojos sin velos y sin nubes,
Dorado un horizonte de mágico esplendo)'.

Eras escla va ingenua é ingenua sonreías,
Guardaba tus cadenas, impávido un león",
Mas, vino á conrnoverte del sueño en que yacías,
La nota pavorosa del éco del cañón .

. Entonces despertaste: y un púlpito altanero
Cruzó tu hermoso pecho al ver á un invasor,
y al punto despertando tu esptritu guerrero,
Su hosana contestaste" con gritos de furo)'.

y el enemigo injusto que en esta altiva tierra
Creyó esclavos sumisos ó siervos encontrar,
Vio lleno de sorpresa, al frente de Inglaterra
¡Los hijos de la Pampa, sus armas levantar!
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Con todo rué ú la lucha, terrible en su pujanzn,
Seguro del trlunfo y alegro el corazón,
Dos veces se irguié ufano, sediento de vcngnnza,
¡Dos veces mordió el polvo, cubierto de baldón!

Después de la victoria pascoso al fin tu vista
Tranquila y sosegada, con ansia en tu recio.',
¡Después de la Defensa, y de la Reconquista,
Osaba otro tirano llamarso tu Señorl

Entonces desdeñando las quejas y las penas,
Ergurste In cabeza terrible en tu altivez,
y con robusto brazo quebraste las cadenas
Que habían enmohecido, los siglos á tus piésl

y levantando al aire el deslumbrante acero,
Dijiste (el mundo atónito cnllóse ante tu voz);
Ser libre paru siempre ansío y solo quiero
Para rni frente augusta, la protección de Dios!

Al valeroso acento, alzó el cóndor et vuelo,
Los A_~_~!~~ inmortales del sueño (lG_~PITtQ-,

y percutiendo el éco los ámbitos del cielo,
Del Plata al mar Caribe los pueblosconmovió!

Entonces, sorprendido por' el celeste grito,
El nrrognnte ibero sintióse vacilar
y vio en Santiago, en Lima, en Chuquisacn, en Quito
El trono de Fernando crujir y tarnbnlearl

2
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Pero ¿qllí(~n no conserva grnbndn en la memoria
La flllgiun leyenda U0, un tiempo (lue se ruó,
Cuando al compás glorioso de dianas de victoria,
Oc lauro cntrctcjras las nieves de tu siénf

Tus héroes fueron tantos cual fueron tus guer ..'eros,
Tu pabellón celeste, simbólico pendón,
Lleváronlo en triunfo los bravos granaderos,
¡r)(~1 Paraná ha~ta el Ancle, de Chile al Ecuador!

¡Ah!¿quién no los recuerda por montes yespesuras,
Buscar siempre valientes la libertad por fin?
¡.~ll! ¿/luí(~n no las recuerda, de Maipo las llanuras,
Las faldas del Pichincha, la Pampa de Junin?

¿Y quién nos dice ahora un pueblo decaído,
y quiereescarnccernos con bárbara pasiont
¿Quién dice que los lauros el tiempo ha envejecido,
Que patria y sentimiento, marchitos tarnbicn son?

¡Si el nombre de lapátria, en nuestra mente aviva
Recuerdos de grandezas qu.e extraños no nos son!
¡Si corre en nuestras venas la misma sangre altiva,
Palpita en nuestros ·pech~s el mismo corazón!

~Acaso los gobiernos, sus culpas, sus errores,
Pueden un pueblo entero, de sombras empañar?
¡Ah! tras los tristes días, vendrán días mejores,
El ciclo de la patria, felices á irradiar!

3
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El tiempo, los gobiernos,uno tras otros impele,
Cual múgicas visiones en áureo pedestal,
Suceden ú Jos malos, los buenos, porque suele
Brillar el sol n1(\8 vivo, después del vcndabal!

El Ande, el vasto Plata yel mar, oh patria amada,
POI" lrrnites te diera la mano del CI'eaUOr";
¡Tus invencibles hijos con invencible espada,
Trazáronlos con surcos de vivo resplandor!

Burlar esos confines son sueños, son quimeras,
y vano alarde y vana confianza sin razón;
No habrá enemigo alguno que pase tus fronteras
Sin que le arrastre al polvo tu rayo vengador!



JUVENILIA

fi Infuos j[irrs
(IN MEMORIAM)

Ignorando el destino de grandeza­
Que Dios te quiso deparar en suerte;
Creyendo fuera fácil someterte,
Un enemigo audaz tentó la empresa.

y una tarde de Julio, con sorpresa,
Por traición de quién pudo defenderte,
Viste flamear airosa sobre el Fuerte,
Re'to insolente, la bandera inglesa!

Eras ciudad apenas...casi aldea,
Pero tu pueblo conmoviese altivo
A vengar el ultraje en santa guerra.

y atónito vio el mundo, en, la pelea
Morder el polvo al. invasor' cautivo,
y á tus plantas las armas de Inglaterra!

111'11111111111111111'11
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.HJ\'ENILL\

~n el jubileo de eMitre

Doblemos las cabczns reverentes
Y un solemne concierto de alabanzas
Elevemos en honra del Anciano
Ilustre que á la faz del mundo entcI'O'
Con orgullo ostentamos como NUESTRO!
¡Es la gloria más grande que nos qucdal. ..
l¡:n estos tiempos pobres de ideales,
[Templemos nuestras almas en la suya!

El fué quién el. legado extraordinario
Que dejaron los Próceres Augustos
Puro é intacto ha urrancado á los profanos:".
y rué quién dominando las pasiones .
y malditos amagos de discordia,
Aplustnndo pOI' fin aquel temido
y orninoso poder de los caudillos,
Nos ha dado una patria, una bandera!

Hoy que fuertes y unidos y animosos
Miramos, provincianos y porteños,
Sonriendo, la tormenta que ha pasado,
Recordemos al Hombre, al Genio, al Héroe
{.Juc en aciagos momentos ha fundado
IJU unión indisoluble de la Patria!
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I~CCOl'd(~1110S In (-; lorin 111ÚS cxcclsn
{Jl1C nos queda. Y hng:lll}O~ cnsi un culto
I)(~ su nombre inmortal ... l Instn la muorto
No sn ha ntrcvido tí lu-rirk: en cien C0111iJntes!

Rccordcmo-lo plll"~~ y no olvidemos
{JllC doquiera una causu genel'usa
Se ngital'n, tan noble cunl In idea
FlI(·~ su cspndn á nlcntarln ó su palabra!
No olvidemos al Vate queha animado
J~I Genio del adusto Gibelino,
y formemos cn torno del Anciano
Un coro reverente de nlnbnnzns!

Oh Señor, que diriges y, sustentas
Los destinos humanos y los pueblos,
Oh Señor que esta pátria tan querida
Cien veces en pcligro, protegiste;
'"P de audaces y altivos enemigos

'FOI'111astc pedestal pal-a su gloria!

Oye el voto sumiso de un gran pueblo
Que se levanta desde el Plata al Ande;
De los mares australes procelosos
A las vírgenes selvas ~e Misiones:
Haz que el Héroe, qu.e el \Tate, que la gloria,
1\1¿1s PlU-U y más .hel-1110Sa fJUC nos queda
Alentada al calor dé nuestro efecto.,
Largos años aun viva serena!

y desbordando de entusiasmo santo
Podamos ir con fé los argentinos
De laureles á orlar su ebúrnea frente
r~1 rl~inlel- centenario .cle la Pátria!

26 de Junto de 1901.:
·8
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A Misiones

¡Oh tierra prometida, donde primavcrulcs
Etcrnnmcntc hechizan lns auras con amor
y los hl.incos penachos de los cañavcrnles
Confunden sus efluvios con cl nuranjo en florl. ..

En tí todo es gigante. Los majestuosos rtos
Que van con manso UITll1l0 ú acariciar tus pies,
Los bosques seculares, de regios atavíos
Que clévnnse soberbios Ú COI'Onal' tu siou!

En tí todo es grandioso. Los fúlgidos celajes
Que imitan mil cnmbiantcs de íridesccntc luz.
Las cien cascadas locas que en ímpetus sal v~jes_
Desborda al ser vencido, bramando el lguazú.

En tí todo es solemne. Las. noches catrelladas
Que dulcemente llamnn, al labio la oración,
Las tardes estupendas, las áureas alboradas,
(~lIC dnn con sus sonrisas, consuelo al corazón!

En ti narra cl pasado, la misteriosa historia
De pueblos y ciudades que vieron ya su fin....
y en tí se cnorgu Ilcce la patria con su gloria
¡Oh cuna que arrullaste José de San Martínl

¡Dios te bendijo grandel.Por eso es que ambos rios
Descienden con cariño á acariciar tus pies,...
y clévanse mil bosques de régios atavíos
Corno imperial diadema á coronar tu stenl
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J()\'E~ILIA

EN El ANIVERSARIO DE CHACABUCO

Oh viejos Andes, pálidos gigantes,
1\1 udos testigos de pasadas glorias .
¡Que sagrados recuerdos dcslumbruntes
Tráeis al alma mía!
¡Qué de santas memorias
Vosotros evocáis en este día!

V uestros valles de bélicos fragores
Aun resonar parecen
,O' toques de clarines y tambores .
Vuestras excelsas moles-de granito
Aun todas se extremeccn
Corno cuando escucharon aquel grito
De libertad, que resonó profundo
En vuestros valles, conmoviendo un mundo!

Acaricindu por las brisas leves
Parece aun levantarse en vuestra cumbre
Sobre el albo esplendor de aquellas nieves
La azul bandera, entre dorada lumbre....

y en su redor invictas las legiones
Que dieron libertad á tres naciones;
¡Y domina aun el épico escenario
La figura del héroe extraordinariol

11



DOMINGO ~:\~~O

¡Ah no es sueño ni loca f~l ntasia]. ...
Cuando la tarde Iulgidn declina
, .. ya dcsmnyn 01 día
En brazos d{~ la noche Sl1~ flllgores .
Coronada de vivos resplandores
Surgir parece una visión divinn
Sobre la excelsa cúspide del Ande!
¡Es el Héroe que fija la pupila
SObl'C el pueblo argentino, fuerte ygrande!
[San Martín que vigila
Desde la cumbre SeCUh.1I' del Ande!

12



.TlJYENILIA

(HISTORIA ANTIGUA Y MODERNA)

El'a su nombre ele' in y tan bella
Que solo un vate suena otra igual
De sus quince años brillaba en ella,
Todo el encanto primaveral. .

~] se llamabu Cnrlos, poeta,
Aurons quimeras solfa adorar:
La vió y al verla de amor inquieta
El almn ardiente sintió agitar ...

Era una linda tarde de Eriero
El HUI'a tibia y el cielo azul,
Cuando le dijo: «Clelia te quiero
[Mas 9uc mi vida! ¿nle quieres tú?»

La hermosn niña volvió de grana
Su tersa frente de Serafín .
Corno esas nubes en la mañana
Al tibio beso del sol de Abril. .....

Mudos quedaron sus labios rojos
Mas la sonrisa que los orno,
y el rayo ardiente que vio en sus ojos
POI' ella hablaron mucho mejor ....

13



DO~JI~GO S:\~~O

Fueron fel ices.... Con sus destellos
La dicha orlnba su ebúrnea sien
, .. parecía ser para ellos
La vida entera todo UIl (\dén.....

Juntos forjaron mil ilusiones
Corno las forja siempre el amor,
Cuando al encanto de las pasiones
Despierta virgen el corazónl. ..

Pero esta nueva rué corno un ravo
Su cielo etéreo triste á surcar: "
Que ola bandera del sol de Mnyo
Osó un tirano ruin insultar.

(Alzando entonces la vieja lanza
Que basta á los ..Andes hizo temblar
La patria airada gritó: Venganza!
¡Hijos queridos tdrne á vcngarl)

•
Carlos el pecho lleno do anhelos

Nobles, la patria quiso servir .
¡La sangre ardiente de sus abuelos
Dentro del pecho sintió latir!

Pero terrible momento fuera
Cuando ñ su amada I~ dijo: «Iré
Allá la pátria con ansia espera
[Corno cobarde, no faltaréh



.JUYENILIA

-,¡Si te rnur icrns, me 1110I'il'íu»
\"'0 te lo juro pOI' nuestro aI1101', ....
Llorosa Clcliu le repetía,
Con voz cortada pOI' el dolor,

y él, sosteniendo con tierno brazo,
Su cabecita ¡-'ubia.y gentil,
En el oncanto de 1I.n largo abrazo
.Entrc sollozos le dijo así:

- «No desesperes Clelia, al exceso,
Por nuestra dicha, velará Dios!
¡Mi dulce amada dúrne otro besol.....»
(¡Y qué torrible fue aquel adiosl)

11

Él rué; confiado, con sus p.I'0rncsas
Lleno de vida, lleno de ardor
Corno argentino, hizo proezas ....
¡Que es de su raza tener valor!

Mas de cien veces, vió sin desmayo
La muerto al frente con cruel tesón
La nguda-lanzn del paraguayo
Buscó cien veces su corazónl.....

y por cien veces salió con gloria
De los combates, tras el fragor
·Y por' cien veces vio la victoria
Ornar de lauros su pabellónl....
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Y entonces siempre pensaba al día
Que en sus ensueños viera alborear,
Cuando tras lnrga cuita podría
1)01' fin su amndn Clclin abrazar....

Pero 1insta en ese feliz 1110nlCn to
Que en sus recuerdos buscaba paz,
Un eco triste como un lamento
Le rcpctta: ¡no vol verasl, ...

y así pasaba año tras año
Era una guerra terrible, cruel,
El datado agudo del. desengaño
Vino á clavarse por fin en él.

Rendido en brazos del desaliento
Le pnrccía siempre escuchar
Entre sollozos gemir al viento:
[Olvida, olvidal, ... ¡No volverás!

y el día infausto de una batalla
Corno un valiedte cae, él cayo:
El pecho roto por la metralla
La frente erguida mirando al Sol!

Allá, n1uy lejos de estas riberas,
Entre un espeso cañaveral,
Sobre una loma, do las palmeras
Crecen esbeltas, entre el sauzal, lO 10 ••
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Corno otros muchos yace, y no hay
Quicn sus despojos vaya á buscar:·
Solo las brisas del Paraguay
Su sueño eterno van 'á arru llar.

¿Que fué de Clelia? Lloró á raudales
Desesperada, quiso morir,
Pero dio tregua pronto á sus males:
y rcsignóse pronto á vivir

Vivió y se dijo que on sus engaños
No le atraerta nunca otro amor....
Pero pudieron mas sus veinte años
Que no el recuerdo de su dolor!

Amó, fué amada, de sus afanes
La ha consolado nueva pasión:
y corno lnva de los volcanes,
Le hirvió la sangre del corazón!

¿Y el noble Cádos? ¡PObl'O, no hay
Quien en su tU111ba vaya á rogar!
Solo las brisas del Paraguay,
Sobre su tumba van á llorar!

17





.TllYENIl.lA

NUESTRA· BANDEI\A

Reflejo del color de nuestro ciclo,
Imagen de la patria generosa
1~ri116 siempre tranquila, sin recelo
¡En cien lides, cien veces victoriosa!

Se paseó por la América gloriosa
Dominando los Andes en su vuelo:
¡Y dejando una huella luminosa
Grabada en cada pnso de su suelo!

y si ahora contempla con tristeza
La patria en su desdicha pasagera .
Su gloria no ha olvidado y su grandeza

¡Y negará la .luz el sol nl cielo
Antes que audaz la cólera extrangera
Insulte impune su celeste velol
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JCVENILIA

Belgrano y San Martin

Bclgrano fuó el valiente caballero
Que hace en la guerra su primer ensayo:
San Martin fué el fatídico guerrero
De la cruzada popular de Mayo!

El uno blandió siempre sin desmayo
Vencedor ó vencido el noble acero,
El otro, fulminante como el rayo,
En Mnipo derribó el poder Ibero!

y no puede decirse sin ultraje
Cual mas que el otro celebró la historia; .
Peus igualmente los bendijo grandes:

y así cantan eterna é igual su gloria,
. Murmurantes las aguas del Pasaje,

Magestuosos los écos de los Andesl
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Ca,bra,1

Ya SObl~C San Martín un homicida
Hierro, el Ibero con furor levanta
y ya parece que con (~l quebranta
La americana Iibertad perdídal....

Más) noble pecho á la mortal herida
Un bravo entre los bravos, adelanta
Y en holocausto de la patria santa
Compra la suya con la propia vida!

Recibió así Cabral en San Lorenzo
El beso de la gloria y de la muerte:
Pero el alma se agobia cuando piensa ·
Que de cuatro naciones el destino
Estaba atado pOI' ignota SUCI"tc
A la vida de un pobre correntino!

23





JlJYENILL\

Himno á la Btuuiere.

¡Sal ve, sal ve celeste bnndcra
Do la pátrin soberbio dosel
Que cruzaste la -Amúrica entera
Coronnda de verde laurel!

Salve enseña, que el noble Belgrano
Levantara con gloria sin fin....
y á tra ves dc los Andes y el llano
Hasta Limn llevó San Martin ....

Tus colores reflejo del cielo
Reverberan su espléndida luz;
y ese sol que destella en tu velo
Ha brillado en 'Pichincha y. Maipúl

En tí hermosa bandera se encierra
De la patria la historia inmortnll
¡Salve emblema de triunfo en la guerra
y señal de progreso en la paz!

¡Sal ve, sal ve, pendón adorado
y resuene cual marcha triunfal
A tu paso aquel grito sagrado:
[Libertad, libertad, libertad!
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~C):re:n.C)

Extendiendo sobre él su negro manto
Exclamo la desgracia: Esta de hierro
Alma soberbia, .que se vaya en llanto
A gemir para siempre cn él destierro!

-El destierro serta hermosa suerte!
Dijo entonces con voz enardecida
El fantasma terrible de la muerte:
¡Yo quiero mucho más, quiero su vida!

-No me basta su vida! En sus enojos
Inexhorablo prorrumpió el destino,
¡Yo quiero que no encierre sus despojos
Para siempre jamás suelo .al'gentino!...

Tal fue. Rendido en el postrer instante
Buscó tal vez con religioso anhelo
En las brumas lejanas del Atlante
Los pUI'OS esplendores de su ciclo!

Tal fué, De manos de la muerte impía
El legado fatal y extraordinario
Recibió el genio de la mar bravía
Para guardarle en insondable osario....

Pero Moreno vivirá á despecho
Del Hado que nos niega su ceniza:
El recuerdo. indeleble en nuestro pecho,
[Para siempre jamás lo inmortalizal





JU\'ENILL\

C01'aZ()n, corazón ncongojadn
;~(JllÓ me dices convulso c~ tu latir'?
Oh pobre corazón despedazado
¿Qué Ole cuentas con púlpito febril?

[Una historia muy tristel, ..S(~ tus penas .
Pagadas con sonrisas de desdén....
La sangre que candente por las venas
Bulle y me enciende la indomada sién....

Me cuenta las quimeras, los delirios
Nacidos de tu férvido soñar .
Me cuenta las congojas, los martirios
Que no tienes la fuerza de olvidar'.

¡Yo quisiera en mi cólera sombría
Arrancarte la fibra del amor!
Pues también extirpada quedaría
¡Pal~a siempre la fibra del dolor!

~Cor'azón, porqué amas? A la .vida
Basta el pálpito lento de un reloj....
Pero en vano te grito: ¡olvida! [olvida!
Tú sollozas convulso: [amor, amor'!

111:111111111'1111111:11
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JUVENILIA

[Cuantos l'l~C!lCrUOS á mi enferma mente
Evocaste por Dios, niña hechicera!
¡lJn pasado lejano, una quimera
[He creído admirar en tu alba frente!

También ella era rubia y parecían
Sereno el ciclo reflejar sus ojos .
[Tambien jazmines en su frente, y rojos
Cla v.eles en sus labios florcctnn!

[Cuán soberbia ú tus labios encendidos
Asoma el áUI"CO sol de su .sonrisal
y me pal'ece al escuchar tu risa
Que resuena la saya en mis oídos!

-¡Cuantos recuerdos pués, qué triste historia
Evocaste tú en mí, niña hechicer..a....
¡Un pasado lejano, que quisiera
Desterrarlo tambicn de mi memorial

¡Si pudiese olvidar! ¡Ay! El olvido
Es la calma bendita, es In ventura!
1Yo no puedo tampoco, en mi amargura
Tener en paz al corazón transido!

31



De tu vida en el albn, mis dolores
No comprendes nún, ni mi quebranto.
IYo quisiera que nunca nmargo llanto
Nublara esos tus ojos soñadores!

Que tu senda de flores esparcida
Fuera, y tu faz cual hoy, siempre risueña
Yo te envidio quizás, pero tú, sueña:
¡Quese sueña una vezsoloen Invida!
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Niña de doradas trenzas
Y ojos castaños rasgados
Por la tristeza velados;
¿En q116 piensas?

Aunque siempre encantadora
Vaga en sueños tu mirada; .
¡Y no suspiras .. por nada,
Rubia virgen soñadora!

Niña de opulentas trenzas
De áureos reflejos extraños
y dulces ojos castaños:
¿En quién piensas? .

¿En quien? ..Ay triste de mí
Que no obtengo sinó abrojos.....
Muy lejos miran tus ojos,
y yo estoy cerca de U.
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Tienes losojos pérfidos sombrtos
Profundos comoel mar' .
y helada es la sonrisa de tus fríos
y sarcásticos lábios de coral!

Hasta tu pechoentonces noes posible
Que llegue nunca arnor; .. · ·...
Porqué al fondo del mar, es imposíble
Que llegue nunca el sol!





JOVENILIA

Siempre csjovcn y bella y siempre airosa
I..Ia reina de la dicha y los anl01'CS,
Sus soberbios contornos seductores,
Las puras ltncas de su frente hermosa.

Revelan siempre con pasión ansiosa
En el lienzo y cn el mármol, soñadores
Artistas, los poetas llevan flores
y ofrecen cantos ú la ingrata diosa!

Vénus siempre impasible se sonríe
Mientra á su espalda el pérfido Cupido
AS0111tl el rostro picaresco ~' rte....
y puede hacerlo con desdén profundo;
Pues, aunque el Olimpo ha perecido,
[Venus prosigue dominando al mundo!
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Flores que túisteis yá prenda querida
Afectuoso tributo de pasión
Para siempre olvidada....es vuestra vida
Breve y fugaz: la vida del [lITIOI'.

Flores que de piedad sobre la umbrín
Tumba íuístcs emblema halagador:
Vuestra existencia, ha sido la de un día;
Breoe y [uqa«: la vida del dolor!

Pero secas aún, perfumo grato
Saben vuestras corolas exhalar .
-¡Ah solamente el corazon, ingrato,
El recuerdo no suele conservar!
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Sí:D:1. i.l.
--- .

En los lojanos párrunos borenles
Tambicn las 11101es de perenne nieve
Muestran Ú veces el rcllc]o breve
Con que las besa moribundo el sol!
Pero es un beso tibio que no IOgl'U

El hielo conmover dc sus entrnüns,
y firmes cual grantticas montañas
Desdeñan ese eítmcro fu19o1'!

AsI las rosas que en tu frente altiva,
Dcsmnyan sus colores orientales,
No son hermosas flores tropicales,
Nacidas al calor del corazonl. ...
No son 111ás que los besos moribundos .
Doun sol que brilla domnsiado léjos,
No son más que los canlenos reflejos,
D~ un sol que tu desdeñas: el amad

41





JlJVENILI:\

fi la poesía

Todo el tiempo lo vence. No resiste
Nada á su alti va empuje,
'fado con furia embiste
, .. entonces todo tambaleando cruje ....

: El tiempo inexhorable todo toca
Hasta la misma gloria, ...
¡Esa gloria falaz que nos refiere
En polvorosas páginas la historial

Volvéd sino la vista á esos imperios
Del Asia tenebrosa,
Tanto por sus misterios
Corno por su pasado, luminosa!
Ved del Tígr'is yel Eufro las riberas;
¿D~nde están las ciudades y las villas
Coronadas de mirto y de palmeras
Que encantaron un tiempo sus orillast

¿Qué es" ahora de Helenia, la arrogante
Fuerte Helenia guerrera
Qui"en como á sol brillante
Adoró el mundo en su triunfal carrera!
¿,y qué es ahora Esparta, qué es Atenas?
¿,Qué su poder temido? ....

. ¡Ay quién se atreve apenas,
¡Compar'ar'loque son y lo que han sido!
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y los1"'On1nn08 que invencibles fueron
y el génio deIn guelTn
Ataron en triuufo Ú sus corceles,
Al ímpetu de bárbaros no vieron
Sus úg'llilns po,' tierra
¿Y en el poiva marchitos sus laureles?

TocIo el tiempo lo vence. No resiste
Nada á su altivo empuje
Todo con furia embiste
y todo entonces tambaleando cruje.....
Todo el tiempo lo vence. Ante su fuerza
Los arcos de triunfo tambalean
O consagran al fin nuevos Señores,
Que es muy raro admirar que al fin no sean,
¡Los vencidos de" antaño, vencedores!

[Pero nol,...Porqué hay algo que no hiere
El tiempo y nunca abate .....
Hay algo.... que no muere
Que no teme ni ataques, ni combate
Hay algo, que es hermoso; porque es fuerte.
QUé en la paz, que en la guerra
Radiante como el sol, corno el sol vierte
Viva y fecunda luz sobre la tierra.....
¡Es el arte! ¡es el arte!
Es el arto divino, es la poesía,
Es el sello sublime de la idea
Que el tiempo y que el espacio desafía
Alzando al cielo inextinguible tea-

44



JUVENILIA

Podrán borrarse hasta los vestiglos
De los reinos de Asiria y de Caldea;
Pero toda la fuerza de los siglos
¡No borrará la Iliada y la Odisea!
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Otoñal

Vuclve el otoño gris. Los ruiseñores
No entonan )~a en el bosque su canción
Heridas por el CiCl'ZO están las flores
y arrebata las hojas el turbión ...

V uclve el otoño gris. Tienden su velo
Triste las nubes con airada faz,
y desciende en mil lágrimas del cielo
La lluvia con monótono compás .

¡Ay cuantas cosas dice al alma herida
Ese cuadro de luto y de dolorl.....
Esas hojas marchitas y sin vida,
Ese cielo sin luz y sin fulgor .

Evocan rnil recuerdos. La hechicera
Visión del bien pasado, que se fué,
Como esa refulgente primavera
Soberbia, hermosa realidad de ayer.

Pues hoy todo cambió.... Mueren las flores
Muere en el bosque la postrer canción....
Niega esqüivo, hasta el cielo sus fulgores,
y la fé su entusiasmo al corazón....
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Invernal: (1)

Ruge el viento terrible y en su locura
Igual, ultraja con soberbia saña,
El abeto gentil de la montaña
y el corpulento ombú de la llanura....

Ya el arroyo amoroso no murmura
y floridas riberas ya no baña .
El sol que un velo de tristeza empaña
Ya en regios horizontes no fulgura.

Pero vuelven los mágicos colores
Al cielo, y vuelven á ostentar las flores .
Sus brillantes diademas de rocío.

Vuelven el bosque y vuelven la pradera
A'nmar las aves y á arrullar el río .
¿Volver'ú para mí la primavera!

(1) Publicada en 1890 bajo el titulo: «Autumnal- (Otoñal).
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Primaveral

) .. a ha disipado el sol con sus fulgores
Del invierno brumoso el triste velo,
Vucl ve sereno á sonreir el cielo,
Tornan la tierra á engalanar las flores;

Los besos de la brisa arrulladores
..A,. extrornecer de amor el arroyuelo:
Cantando vuelven á tendel' el vuelo
Hácia el sereno azul-los ruiseñores.....

Renace con vigor la primavera:
y al reanimarse la creación entera,

-l::>arece que recobra su pujanza

. y que palpita el corazón, risueño.....
Vuelve el alma á esperar ....y será un sueño;
¡Pero es sueno dorado la esperanza!
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Tris"tia,

Il)Cún10 os puedo 01 vidnr, tiempos felices
~e contento y de dicha ingenua y pura,
F~n quü el nlma soñaba en la hCI'lTIOSUl'a

Do la vida con p\ú~i<.lo candor? ....
l?Y bebiendo la miel de In ventura
Ignoraba el nclbar del dolor?

¿Cún10 os puedo olvidar, si en mí no encuentro
Ya cxpontánea esa mágica alegría
{Jue de pronto, mi pecho extrcmecín
Conmoviendo las fibras de mi sér] .....
¡Ah es terrible el contraste entre la fría
Noche y la aUl'OI'U que brillaba ayer'!

En el 111al' sin confin de mis tristezas
De 111( mismo con colcra n1C admiro
Desconozco hasta el aire que respiro,
Desconozco la luz del mismo soll. ....
¡Ya la brisa con lánguido suspiro
No Ole arrulla con beso halngadorl

~Cólno os i)uedo olvidar, tiempos felices
De COlltcnto:y de dicha ingenua y pUl"a?
¡Ah venid, estas horas de amargura
Siquiera con recuerdos á templar!
¡Y que venga una gota de ternura
Estos .labios de fuego á reñ..escarl. ....

. . . . . . . . . . . . . . . .
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y tú virgon nrnnda, que nnimastc
Con In luz de tus o.io~ h(\('ltirl~l'os

J~n mi pecho ardoroso, los [nimrros
Destellos de un herido corazón ....
[Tú que en fin de mis sueños placenteros
Hnlagnste la cólica ilusiónl....

¿Dónde estás que no admiro en tu semblante
La divina expresión de tu sonrisa?
~Dónde estás, que nli espíritu no hccliza
I~I eco de tu acento encantador?
~l)óndc estás, que no alejas. con tu risa
De n1i frente .las brumas del dolorf

Pero es vano buscar In dulce calma
De esa edad que no tiene desengaños,
Pues la vida disfraza sus engaños
En la niñez. con brillo seductor...
¡Quién me diera In paz de aquellos años
Desvanecidos corno niebla al sol!

Yo trocara por ella mis ensueños
y el brillante oropel delas pasiones;
Por probar otra vez las emociones
De esos años de dicha y de quietud ....
Hasta diera las áureas ilusiones
Que aún 'alientan mi estéril juventud!

1111I1111111111111111111
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~I alT1 0 r Y la vide

Dijo al amor, la vida: «No existe la esperanza
Sin tí, porqué en tu ausencia no vive la ilusión....
Sin tí, zozobra y muere perdida en lontananza,
Como la luz del cielo, cuando se apaga el soll,...

«¿Porqué entonces no endulzas mis horas angustio-
(sas

y no calmas la pena que abruma el corazón!
~Porqué no me concedes, ingrato, algunas rosas
Que sirvan en mi s~nda, de alivio á mi dolol'~~)

Sonriente demonio, de pupilas divinas
Con malicia, el amor, esa gracia otorgó:
Arroja algunas rosas, que tórnanse en espinas;
Porqué las flores, mueren, y sus espinas, nól
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( FRAGMENTOS)

Soñar? ¿qlli(~n n.o ha soñado? ¿quién no sllcflUV

¿~Quión no tiene "visiones
De una suerte risucnaf
¿Quiénno vislumbra aOlOI' en lontananza? ....
¡Etél"eas ilusiones
Que viste el oropel do la esperanzo!

Yo he soñado tambicn ..... quc en mi sendero
Flol'ec(an jazmines
y en el cielo, un lucero,
y solo hallé tras el albo.' incierto
Donde soñé jardines,
¡~as arenas ardientes del desierto!

¡No importa! aunque recoja en mi camino
Abrojos y dolores,
Al adverso destino
No doblo la cabeza resignado;
Corno inclinan las flores
El tallo, al soplo del otoño airado.

¡Que se humille,que 1I00'e el que perdido
Yace postrado al suelo
Impotente ó vencido!
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Que 1I01'e su vileza el que no ospcra
Alzar triunfante al cielo,
jMús bella tras la lucha Sil bandera!

Yo solo ú Dios en quien mi alma ardiente
Tiene fe, porqué adoro
Quiero humillar la frente
A ese. Dios que castiga y que levanta,
y á El tan solo imploro .
¡Ay,cuando siento vacilar mi planta!

A Dios que me sustenta en la pelea
y que el cerebro inerte
Enciende con el fuego de la idea:
A Dios que ayuda á superar la valla
Terrible y dala suerte,
¡De vencer Ó morir en la batalla!
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¡FIOI'es, flore:" siempre floresl, ....
Ya como enblema de amor
De consuelo ó de cspcmnzo,
Dc tempesfad y bonanza,
De ventura Ó de dolor ......
Pues ellas son el mejor
Reflejo de nuestra vida,
Son su expresión mas sentida
Sin ninguna hipocrestn;
Y también viven un día
Como vive la ilusión.

POI' eso las sabe amar
POI' instinto el inocente
Niño, y la pasión ardiente
Deja flores al pasar.....
FIOI'cs lleva al altar
La. casta esposa adorada,
Flores la urna sagradal
[En la dicha, en los dolores
Mientras la vida derrumba,
Sobre la cuna ó la tumba
¡Flores, flores, siempre floresl
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¡No es verdad, niña hermosal.. usted ignora
Usted no sabe aún lo que es amor .
POI' eso es que no sufre y que no llora:
¡Yo conozco el dolor!

Usted vive de sueños, de ilusiones,
Su ambiente es aún sereno, es aún azul:
¡Dios prolongue esas dulces emociones......
y que despierte tarde á las .pasiones,
-O bellafilha do pais do etd!
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Triste r.ecuerdo
( DEL ITALIANO)

Cuando la he visto pOl' vez pl~i mera
Junto á los sauces que baila cl rIo,
Cogiendo nOl~CS en la prudcrn
En una linda turdc de estío:
Era tan bella, tan hechicera,
Que subyugado por In emoción;
¡Sentí el desmayo del alma entera
En el desmayo del corazónl. .....

El sol occíduo que se perdía
Tiñendo el ciclo de grana ardiente,
La hermosa niña casi envolvía
En un etéreo velo fulgente .
Era tan bella, que no creía
En lacerteza de la.visión:

. Estoy soñando, me repetía,

. Soy el juguete de una ilusión.

Hasta la hora del alma Olía
QLic mi destino diga postrera,
Llamare siempre feliz el día
En que bcséla pOI' vez primera:
Fué un beso dado, casi á porfla,
Sobre sus labios de scrnfm,
Que su ndornble rostro encendra
Del más subido COIOl~ CU1'o11n!
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Triste recuerdo! Yo en mi locura
Siempre le hablo, cual si la viera
y á veces casi, se mc Ilgurn
¡SCl' imposible qlle so muriera!
jPCl'O es un sueño, que poco durnl
y tu quc justo, eres Señor
¿No tc apiadaron. tanta hCI'mOSUl'[\
Tanto donaire, tanto candor?

II

¿Dondc están los cabellos do oro
(Jue besando arrullaba la brisar
¿Dónde el dulce, apacibletesoro
De sus labios, su cándida l'isn?
¿Dónde están los perdidos, que lloro
Dulces ecos de mágica voz
Que tampoco la imitan en coro
Los querubes del trono do Dios?

Yesos ojos que en puros destellos
Eclipsnbnn los astroé del cielo;
y que yo cual temiera perdellos,
Los miraba con tanto recelo,
¿Donde están? Fascinantes y bellos
Desbordando de vida y fulgor .....
¡Ah es terrible! los ojos aquellos
[Ya no ostentan la lumbre del sol!

Y ese cándido rostro de diosn
En. que siempre jugaban las flores
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v jazmines y lirios y rosas
Alternnban sus visos colores
¡~Dóntlc está? ¡Oh cuán eras hCl'1110Sa

Oh mi llanto no tiene confin
Ahora duermes tranquila en la fosa,
¡Dcsmn~'nda en un sueño, sin fin!

++
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Yo fIue pálido y triste paso mis días
y mis noches buscando paz ú mis cuitas
No he olvidado mis flores......pero sombrías
Ya mis rosas queridas, están marchitas......

El invierno ha agostado todas sus galas ......
¡Ay también se perdieron mis ilusiones,
Y tronchando Ú mis áureos sueños las alas
Apagaron los écos de mis canciones!

,

Pero tras ese invierno, vuelve á la calma
Al amor y á la vida, natura entera; .
¡Pero tras el invierno, que abruma mi alma
No es fácil que á ella vuelva la primavera!
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Recuerdo del ¡;;>araná
(A I.AS IlISTING¡;IIlA~SEÑOIIITAS EMMA y SARA ROSELLÜ)

Era hermosa esa noche. Una de aquellas
Serenas noches de templado estro, ~
En que lucen su espléndido atavío,
Sonriendo desde el cielo las estrellas, ....
¡Ah no es sueño, ni vano desvaríol
Divinamente pálidas y bellas,
Fascinabais con notas y querellas,
Que iba á lo lejos repitiendo el río......

Yo las recuerdo con' ardiente anhelo:
Dignas del Paraná, soletnne, altivo; .
y dignas de celestes serafines......

Embelesado aún oigo cautivo,
Descender dulcemente desde el cielo,
La encantadora voz de los violines.
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Te quiero, como siempre te he querido,
Eso lo puedo niña, hasta jurar......
Si á tal pasión sucederá el olvido,
¿Quién lo puede afirmar?

Esas flores que ayer no más, me diste,
Hoy no tienen, ni vida, ni color,
Todo pasa en el mundo; y es ay muy triste.....
También pasa el amorl .

. ¡Toda promesa del futuro es vana:
INo te prometo pués, que te amaré!
Y. tú misma que me amas hoy, mañana......
¡Me olvidarás, tal vez!
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D:1scu.1pa

Señora, os ofendisteis, porqué ufano
En mi pasión, perdido, me ofusqué;
y cediendo á un encanto sobrehumano,
V uestra preciosa y perfumada mano,
Con mis labios rocé!

¡OS pido mil perdones del exceso!
Pues tengo como un intimo pesar .....,
Daros pude en los lábios aquel beso; .
y lo mismo, Señora, ese tropiezo,
¡Podiais perdonar!
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,A una incóqnifo

i1 k soñado que me amabas,
Morochita encantadora,
y que la luz de lo. aurora
En mis ojos reflejabasl
iHe soñado que me amabasl

iVIrgen de negros cabellos
y de pupilas divinas
Aún sin querer....me iluminas
Como sol, con tus destellos!
¡Virgen denegras cabellos!

¡Es terrible el despertar
Después de un dorado sueño ......

. ¡Yo en tu amor, dulce y risueño,

. No debe nunca esperar!
¡Es muy triste el despertar!
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Para hacer una poesía

Amigo, para hacer una poesía
. No debes contraer tan fiero el ceño:
Toma papel y tinta, que á fé mía,
Es muy fácil salir de aqueste empeño,
y la pluma también, pués mi diseño
Que la escribas sin pluma no seria;
y escucha lo que ahora yo te enseño,
Tan c1Ul'O como luz del mediodía:
El tema es libre y á tu entero antojo,
Mides el verso con paciente ssmero,
Para que no te salga largo ócojo....
y sigue siempre fiel esta receta:
Se me olvidaba el decirte, empero,
Que también se precisa ser poeta.

~ño 18•••
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PASIONA'RIA

1

Sicnto en mi pecho rebosar de lleno
Las ilusiones de dorado tul, .....
y está el ciclo tán fúlgido y sereno
Corno tus ojos de subido azul!

Soberbio vierte el sol áureos destellos
y en tu frente redobla su esplendor;
Pero la luz que ostentan tus cabellos,
No tiene ocaso, como la del sol!

. Sonrtc con placer la primavera
y la tierra cual novia está gentil,
En.su diadernahay flores do pradera,
Flores ele selva, flores de jal'l\ínL ....

. Pero jazmines, azucenas, rosas,
Vuelve luego el otoüo á marchitar':
Yo p,'cfiero las flores mas hermosas,
Que aún en invierno, brillan en tu faz!

Tibia está el aura, tibia y perfunluda
Corno tu dulce aliento enlbriagadol'.....
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Las aves que conmueven la enramada
Responden t\ tu voz de ruiseñor .....

Un solo anhelo animn In natura,
y ese anhelo dulcísimo es amar....
y yo que estoy rendido á tu hermosura,
Quisiera levantarla en un altar .

Porqué eres tú mi sol, que con risueños
Destellos, mi alma elevas al azul., ..
.¡POI'eso es que contemplo siempre en SUCiIOS,

Esos tus ojos que me dan la luzl

Porqué cres tú, mi primavera hermosa,
Con tus purpúreos labios de davel,
Tu perfumada tez de nardo y rosa
y con tus besos de fragante miel!
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PASIONARIA

11

Desde In tardó aquella .....desde el día
En que llena de amor y sentimiento; ,
Corno las hojas que llevaba el viento,
Te llevaste también el alma mía....

¡Para mt ya no hay noche! Encantadora
Yo contemplo la vida, sin abrojos,
Que los PUI'OS destellos de tus ojos,
Tienen sonrisas oc una eterna aurora!

Desde la tarde aquella, en que á tu acento
Tembloroso de umor, perdíla calma .
y en un abrazo te llevaste mi alma,
Corno las hojas que llevaba el viento....

¡Para mí no hay invierno! Ya la vida
Meseduce y me encanta placcutera;
Que es tu rostro una eterna primavera,
Que eternamente á la pasión convida!

Desde la tarde aquella, amada mía,
En que al calor de un noblesentimiento,
Corno las hojas que llevaba el viento,
Te llevaste mi amor ...Desde ese día,
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Ya no encuentro en mis locos embelesos
Otra forma sublime de armontn,
Otra dulce y mngnííicn poesía,
Que el cadencioso ritmo de tus besos!
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Dulces ojos azules, cuando admiro
Fascinante esa luz que os engalana,
Yo me pregunto, si en mirándoos, miro
Fúlgido el cielo, en sin igual mañana.

Ante la luz que me seduce tanto,
Ojos negros de pálida sultana,
Yo me repito que en sereno encanto .....
¡Rivalizan la noche y la mañana!

Negros ó azules es igual...Se anida
En vuestro fondo misterioso" el rayo
Que postra y mata con igual herida:

Igualmente feliz en mi desmayo,
Amó tanto la luz, tanto la aurora,
Como la hermosa noche encantadora.
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Na,pc:>1e6:n.

Gigante ele Inespad», atónita la Historia
En páginas de bronce Su nombre consagro:
Su senda fué un camino trazado pOI" la gloria,
Desde Marengo ú Austérlitz, de Jena á Waterloo.

Lo vieron las Pi rámides, invicto, y los palmares
De Siria, se inclinaron al joven vencedor:
Hollaron sus bridones Danubio y Manzanares,
Bebieron en las aguas del Vístuln y del Pó.

Por quince largos años, su estrella luminosa
Brillo de fulgurante y'nunca vista luz;
Pués tarde la empañaron Baileny' Zaragoza
y la bárbara hoguera de la imperial Moscoul

Los reyes lo llamaron con saña, aventurero:
Mas (~1, ante su ·trono, humildes los postró;
y al .'ay.o fulminante de su invencible acero,
La Europa abofeteada, cnllando; obedeció-e-

No hay mármoles, ni bronces.dignos desus p."oezns;
Porqué no son siquiera posible~ de narrar:
¡Alza."on tanto el vuelo las AgullasFrancesas,
Que'casi á las romanas llegaron á alcanzad



Ante su genio augusto, humilde yo me inclino;
No puede roprochársclc, si 01'1'01'08 cometió:
En la fatal contienda, fue 1'1 Hombro 11r! Destino,
Quc nuevos derroteros al mundo señalo!

Sin el, la obra gloriosa, quc con tanta arrognncia,
Un pueblo noble y grande lego á la humanidad,
Hubiera sido estéril! Pués él, salvando á Francia,
Tal vez sin sospecharlo, salvó á la libertad!

.++
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La par1;id.a

[Corrientes, perla de la patria mía,
Sultana que dormitas entre flores,
Tanto en tus dichas, como en tus dolores,
Tierno saludo el corazón te envía! .......

Te brinda el Paraná su melodía
Del sol entre los áureos resplandores;
Mas, radiante de luz y de colores,
Yo te contemplo con melancolía......

Porqué, Corrientes, tu pasado admiro;
y entretejen laureles y azahares
Tus .morochas soberbias y sonrientes .

Yo al alejarme, con pesar suspiro,
Por VOIV~l'll1e á postrar en tus altares,
¡Nido de· amores, cuna de valientes!
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~n ".iél'l,es santo

El templo está de luto: pocos y humildes cirios
Que brillan indecisos en torno de la Cl'UZ, '

Proyectan sobre el Mártir, de todos los martirios,
Con lúgubre tristeza su temblorosa luz.

En procesión continua, los pecadores vienen,
POI' hábito, á postrarse delante del altar;
y sin embargo, ay cuantos rechazan; puésno tienen,
Ni llevan en el alma propósitos de paz.

iYo sil en mi pecho albergan muy pocas ilusiones;
Pero no tengo el alma cerrada á la piedad,........
Por eso os que te imploro, Señal', que me perdones,

Ya que me das la fuerza también de perdonar!
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Tú tambien......

Eres bella en verdad, eres preciosa,
Como virgen purísima de Sión....
y confieso, que al verte tan hermosa,
Ha tenido su sueño el corazón.....

Ese sueño bendito ya ha pasado
De mi vida en el lóbrego vaivén:
De ese sueño de Ol'O, he despertado,
Herido por tu frívolo desdén.

Pero escucha....lo mismo que he sufrido
Tu bien pronto angustiada sufrirás:
Muy pocos al amor han resistido ......
¡Tu tambien amarásl

+++
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.A.crós-ticc>

Laura, tan dulce nombre, conviene á tu hermosura:

Así llamarse debe, quien gracia, suavidad,

Une en concierto amable á la gentil figura,

Reflejo fiel de un alma de angélica bondad ....

¡Así debes llamartel

++
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Hay en tu boca rubíes;
ADlme, parqué te sonríes,
¿Acaso no digo bient

¿O será para mostrarme,
Mi torpeza al olvidarme,
Que hay allí perlas tambient
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lreales y Pér-fidos

Dicen los ojos negros:
«Mirúdnos, si esplendentes
Promesas reflejamos,
¡No es vano Pl'OlTICtCI'1J)

Por ello, de esos ojos,
Soberbios y sonrientes,
Un rayo traicionero
¡Nunca podré temer!

En cambio, los azules
No nos advierten nada;
y llevan en su fondo
Tal místico candor,

Que siempre el alma mía
Repfteme turbada:
Oue son ojos celestes .
¡Para engañar mejor!

Bellezas de ojos negros,
.Os miro sin recelo:
Yo sé que pocas veces,
Pocas, fingiis amar .

En cambio, os tengo miedo,
Ojos color de cielo;
¡Nifias de ojos azules,
Siempre me hacéis temblarl
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.A.p61ogo

Dicen las verdes naranjos
A los tupidos ycrbales,
En los bosques desiguales,
Quc boruca el Paraná:

«Nosotros somos la golria
De estas benditas regiones,
Son emblema de Misiones
Las coronas de azauarl»

y responden los yerbales
Con insultante ironía;
«Vosotl'os sois...la poesía,
y el pasado que se vá!

¡Mouernd vuestra soberbia!
Si es cierto que sois belleza,
.Nosotros somos....riqueza
.y valemos mucho rnasl»

AsI razona en el mundo
Muy á menudo la gcnte,
Más la opinión insolente
Del vulgo despreciará,



lOO

Siempre el poeta, que ufano,
Su preferencia conserva,
No ¡\ Jos efluvios .....de Y"I'Ln;
¡Sinó ú nromas de azahar!
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La ~g1oria

Los sábios y poetas persiguen á la gloria,
Para alcanzarla luchan con temerario ardor,
Yo considero inútil y estéril la victoria;
Pues no hay en esta vida, mas dicha que el amor,

Es lo demás que vemos, un sueño, una quimera,
Oc nada vale y sirve, la gloria del laurel: .
¿Sabes cual es, hermosa, la gloria verdadera~
¡Un beso de tus labiosde púrpura y clavel!
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Confesión

-l-':s, padre, con rubor que lo confieso:
Saliendo de la iglesia el otro día. ,
Un joven que hace tiempo me seguía .
No sé corno explicado me dio un beso.

-¿No ha habido en realidad nada más que eso?
-¡OS lo juro en el nombre de Marta!
-¿Y en qué te culpas tú, pobre hija mía?
¡D(~ qll(~ te acusas en el torpe exceso?

-Exceso! padre no seáis severo, .
Pensad que mas que un beso, fué un SUSpil'O,

Que mis labios rozó, tibio y ligero .

-:--Mucho, hija, mucho, pOI' tu bien recelo,
Mucho, hija, mucho,de tu mal me admiro
¡Ese beso tal vez, te cueste el cielo!

11

-¡El ciclo! padre 111e asustáis, empero
No soy yo la culpable del suces? .
-Has osado escusarlo, y también eso
Corno falta muy grave considero.
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POI' mi parte, cerrado CSl(1 el proceso;
y aunque nunca me gustn sor severo,
Parn escarmiento castignrtc fJlIi(~I'O:

¡Diez salces y diez credos por el beso!

Pero es cuestión muy gravo de conciencia
Por esta vez, te absuelvo del pecado;
¡Mas no vuelva ú escuchar tales ngraviosl-e-

(Levantóse la niña sin enfado
y al ir ú mUl'Il1UI'H!' su penitencia .
Se agolpnban los besos á sus labios)
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BR.UTO

Convictos de adhesión al vil Tarquino
Ante el Cónsul terrible comparecen
Sus propios hijos, y ambos se extremecen,
Al leer en su mirada, su destino:

Pero esperan tal vez, en un divino
Rasgo del padre, aunque romanos fuesen;
Junio Bruto no tiembla y no parecen
Sus hijos, esos que á juzgar él vino .....

y ol Cónsul decretó la triste suerte
De sus dos hijos y asistió á su muerte,
Calmo y sel'eno en el semblante enjuto ....

¡QUéUlulo inmortal para su gloria!
Ciertos actos sublimes en la historia,
¡No pudo realizarlos sino unBruto!
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Decepción

El sublime idealismo, la sublime
. Esencia del amor, de esa pasión

Que el alma altiva y soñadora oprime
y que endulza y que amarga el corazón....

El mundo positivo no la entiende
O desdeña con torpe compasión;
La carne que se compra y que se vende!
Tiene aplausos de circo y de salón!

Por eso en pos de mi perdida calma
Busco la dicha y nunca la hallaré:
A quién burla el amor....le niego el alma
Yen quién niego. el amor....no tengo fél
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En el jardtn del amor
Juega la niña inocente;
y cual niños, locamente,
La acechamos con ardor:
Tendemos lazo traidor
A la incauta niña airosa,
A la libélula hermosa;
ay si la asimos? ¡QUé glorial
~Qui(m no conoce la historia
Del niño....y la mariposa?

Es abeja la mujer
Que vuela de flor en flor,
Buscando doquiera amor
Porqué el amor es su ser:
y aunque me oiga responder

.Que es falsa comparación,

. Replico que en mi opinión,
No es tan falsa que digamos:
Si 1\ abeja la comparamos,
Por la micl.,..¡y el aguijón!

Angel (, fé puede ser;
y nos cuentan los poetas
Que en sus miradas inquietas,
El mismo cielo se vé.....
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Por mi parto agregaré
No hay discusión, ni qucrollns
y no se enfaden lus bollas
Si ~·o me atrevo ñ explicar:
¿Quién es que puede negar
Que haya angelas entre ollas?
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cA u'la mdscarita

Niña qUQ ocultas tímido el semblante
Bajo el velo turquí de un antifaz,
Negando esquiva á mi mirada amante
Las dulces lineas de tu hermosa faz....

l~l~or'quó envuelves la olímpica escultura
Del CUC1'pO en anchos pliegues de percal,
PI'etendi(~ndo ocultar de tu hermosura
El tesoro adorable y sin igual?

Tus espléndidas formas, mascarita,
N11 nca ú eclipsar del todo llegarás: .
~Quicn es que no adivina? Eres bonita
Yo te admiro en mis sueños.... ¡sindisfl'UZ!

En vano la violeta en la pradera.
Bajo el césped oculta su primor...
'rl'aiciona su presencia lisonjera,
Lü indiscreta fl'ngancia de su flor.

~Y quién al ver tus ojosno deli.l'a
Si encantan mas que noche tropical?.
¿Y quién al ver tus labios nosuspira

Por poderlos besar?
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El mundo marcha y marcha, aunque en exceso

El progreso le arrastra. Es el progreso,

¡Todo marcha con éll......

¡Pero alienten con fé los corazones!

Las acciones,.qae son, buenas acciones......

¡Suelen premio tener!
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To love, to suffer, and to die

Amar, sufrir y morir
Es el destino en la vida:
¡No hay esperanza querida
Que no nos haga sufrir!
Es una carga vivir
Sinel amor .... y se olvida
¿Col~azón, á qué gemir,
y llorar tu fó perdida,
Si es el destino en la vida

Amar, sufrir y morir?

••
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